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NAZAD: 


Alguien ha dicho de Viña del Mar que es nuestro Versalles. En csa 
comparacion hay, ciertamente, tanta presunción como fantasia. Pero, 
puede decirse, con mayor exactitud, que San Bernardo es el Viña del 
Mar de los santiaguinos. En efecto, la antigua ciudad con su edifica- 
ción solemne, sus amplias calles desoladas y su vegetación opulenta es 
un magnifico respiradero para los habitantes de la metrópoli, cuya vida 
febril va á adormecerse, como un mareo, en el valle en que se asienta 
San Bernardo. Por esta época cobra, sin duda, especial animación, 
y presenta un aspecto extraordinario. El veraneo irrumpe alli con 
Sus hordas de familias dispuestas á divertirse á cualquier costa, para lo 
cual han acumulado, como un útil de viaje, bastante dosis de buen 
humor. Se flirtea, ó lo que es lo mismo, —dicho en término criollo,—se pololea con cierta fran- 


queza muy del gusto de los interesados; se organizan malones, se celebra estrepitosamente el 
carnaval, se hace, en fin, el jubileo del verano. ` 
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